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RUMANÍA 
 
COMENTARIO GENERAL 
 
Situación política 
 
El mes de enero ha estado marcado por una fuerte oleada de protestas contra el Gobierno y 
contra el mismo Jefe del Estado, sobre todo hacia mediados de mes, con dos semanas casi 
ininterrumpidas de alborotos callejeros.  
 
El epicentro de las protestas ha sido la capital,  donde miles de ciudadanos exigieron la dimisión 
del jefe del Estado y del Ejecutivo. En la Plaza de la Universidad de Bucarest se reunieron 
centenares de ciudadanos procedentes de todas las capas sociales, protestando contra las 
medidas de austeridad y sin olvidarse de acusar, indiscriminadamente, la falta de competencia, la 
corrupción y la arrogancia de la entera clase política de los últimos dos decenios.  
 
Bajo el asedio de la calle y de la oposición política, que reclaman la dimisión y elecciones 
anticipadas, el gobierno, integrado por el PDL, la Unión Demócrata de los Húngaros de Rumanía, 
y la Unión Nacional para el Progreso de Rumanía, se ve cada vez más aislado.  
 
Las tentativas de reconciliación con segmentos de la sociedad que hasta hace poco, en opinión de 
los analistas, parecen haber sido ignorados, llegan demasiado tarde. Las más representativas 
organizaciones no gubernamentales de Rumanía han rechazado la llamada al diálogo, lanzada 
por el Ejecutivo, mientras que importantes sindicatos han realizado acciones antigubernamentales.  
 
Ante esta situación, el lunes 23 el Parlamento se reunió en sesión extraordinaria para buscar una 
solución a los descontentos sociales. Al igual que los manifestantes, la Unión Social Liberal 
solicita elecciones anticipadas, consideradas la solución menos costosa. Asimismo, la oposición 
ha lanzado la idea de la dimisión general de los parlamentarios de la oposición para que se pueda 
crear un nuevo legislativo.  
 
La respuesta de los partidos de la coalición de Gobierno no fue la esperada por la oposición. El 
primer ministro Emil Boc propuso un pacto para la estabilidad política y económica, cuyo objetivo 
principal estuviera relacionado con la creación de empleo.  
 
En la misma reunión del Parlamento, el primer ministro hizo también otro anuncio –el ministro de 
Exteriores, Teodor Baconshi, fue destituido por haber insultado, en su blog personal, a los que 
protestaban. Cuando se anunció su destitución, Baconschi se encontraba en Bruselas, para 
participar en la reunión de los ministros de Exteriores de los países miembros. 
 
Entre los manifestantes, la destitución de Baconschi fue percibida como insuficiente. En Bucarest 
y en otras ciudades, han continuado las protestas y el sindicato de los militares en reserva de 
Rumanía han organizado una amplia manifestación en la capital, seguida por una marcha de 
protesta, en la que han participado también varias federaciones de sindicatos de Educación, 
Sanidad y Transportes.  
 
Sin prestar atención a la próxima fórmula gubernamental, los diputados de las minorías nacionales 
distintas de la húngara, de cuyos votos parlamentarios depende la aprobación de las leyes 
propuestas por el Gobierno, anunciaron que dejan de respaldar las leyes tramitadas por el 
procedimiento de urgencia, sin previa consulta del Parlamento. Se toma esta decisión para que 
vuelva a existir diálogo político en el Parlamento, tras 14 leyes que han pasado a través de este 
procedimiento.  
 
Por su parte, el Presidente de la República, Traian Basescu, reaccionó a las protestas con un 
ataque a sus antiguos o recientes adversarios políticos, que lanzó con motivo de la ceremonia de 
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investidura de Cristian Diaconescu como Ministro de Interior. Basescu atacó reiteradamente tanto 
al ex presidente – el social-demócrata Ion Iliescu - como a los líderes de la oposición social-liberal, 
Victor Ponta y Crin Antonescu, que le consideran responsable de las tensiones sociales que se 
han venido acumulando y le piden que dimita junto con el Gobierno que le apoya.  
 
Traian Băsescu acusó a sus adversarios políticos y les reprochó que persigan la destrucción de la 
estabilidad económica y financiera del país, difícil de mantener en este período de crisis 
económica. El presidente rumano admitió que los descontentos de la población son justificados y 
que el Ejecutivo debe ofrecer explicaciones y soluciones.  
 
Victor Ponta, presidente del Partido Social Demócrata, de oposición, reaccionó a los ataques 
formulados por el Jefe del Estado contra la oposición y la prensa apreciando que sus acusaciones 
son inadecuadas para un presidente y no dudó en compararle con el ex dictador comunista 
Nicolae Ceauşescu.  
 
Los liberales están convencidos de que el presidente Basescu está asustado por el desplome de 
su popularidad y la del Gobierno. Lamentablemente, aprecian los jefes del Partido Nacional 
Liberal, de oposición, el precio que pagará el Poder será acompañado de un altísimo precio social 
y económico que pagará todo el país.  
 
En el frente exterior, sigue pendiente la cuestión de la adhesión de Rumanía al espacio Schengen. 
Lo cierto es que la reforma de la Justicia, que sigue siendo un tema delicado para Rumanía, es 
una condición indispensable para la adhesión. El Ministro de Justicia, Cătălin Predoiu, ha 
declarado que el informe técnico en materia de justicia que la Comisión Europea presentará en 
febrero mostrará los progresos significativos que Rumanía ha hecho en cuanto a reformas. 
Predoiu ha presentado los progresos realizadas dentro del Mecanismo de Cooperación y 
Verificación y también los argumentos de Rumanía para adherirse al espacio de libre circulación.  
 
Situación económica 
 
Jeffrey Franks, jefe de la misión del Fondo Monetario Internacional en Rumanía ha declarado que 
el país tiene que hacer mayores inversiones públicas y destinar los fondos disponibles para 
apoyar los sectores que puedan generar crecimientos económicos. Franks ha precisado que los 
debates sobre posibles aumentos de salarios o de pensiones tendrán lugar a finales del próximo 
mes de abril, cuando se analicen los parámetros de la ejecución presupuestaria y se vea si hay 
margen suficiente para subir los sueldos. Hasta entonces, el FMI recomienda al Gobierno de 
Bucarest que se centre en aumentar y optimizar las inversiones públicas. Según Jeffrey Franks, 
éstas se deberían destinar sobre todo a los sectores clave, que podrían generar crecimiento 
económico, como el sector sanitario, los transportes o la energía. Sin embargo, el mejor estímulo 
para el desarrollo económico de Rumanía sería la mejora significativa de la captación de 
inversiones europeas.  
 
Por su parte, Mugur Isărescu, gobernador del Banco Nacional de Rumanía, ha declarado que el 
uso de fondos europeos es la única solución económica viable para nuestro país, al tener en 
cuenta que la caída de la economía rumana fue causada por la reducción dramática de las 
inversiones extranjeras directas después del año 2008. Nuevamente, Isărescu solicita moderación 
por parte de los líderes políticos y afirma que los principales riesgos inflacionistas estarían 
representados por las acciones del Gobierno o de los políticos. Cualquier cambio político 
importante, como el actual cambio del Ejecutivo, representa un estrés suplementario para el 
mercado, además de los problemas externos, que nuestro país no puede controlar.  
 
El último informe sobre la inflación realizado por el Banco Nacional de Rumanía revela que la 
mayoría de los precios controlados por el Estado y la depreciación del leu, sobre todo frente al 
dólar, han contribuido al empeoramiento de la situación en Rumanía. El Banco Nacional de 
Rumanía ha aumentado el pronóstico de inflación para este año del 3 al 3,2%.  
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Situación social  
 
En el último informe de evaluación, los expertos del FMI muestran que la congelación de salarios y 
pensiones en 2012 tendrá efectos negativos sobre la demanda interna. Asimismo, en el informe se 
menciona la necesidad de acelerar la utilización de fondos europeos y las reformas estructurales. 
Los especialistas del FMI añaden que las perspectivas económicas de Rumanía han empeorado 
por causa de las evoluciones regionales y el país es vulnerable a las crecientes incertidumbres del 
sector bancario europeo. Los especialistas saludan la intención de las autoridades de modificar la 
legislación sanitaria, una profunda reestructuración del sistema prevista para 2012-2013, mediante 
la implicación del sector privado. Sin embargo, esto será posible únicamente si se resuelve el 
problema de la cofinanciación de la sanidad. 
 
Entre los aspectos positivos que han destacado los expertos del FMI está también la producción 
agrícola excepcional, el crecimiento registrado en construcción o ventas al detalle, la reducción de 
la inflación y la mejoría del mercado laboral. 
 
Por otro lado, la agencia de evaluación Moody´s opina que las protestas contra las medidas de 
austeridad, consideradas las más amplias y violentas de los últimos diez años, tienen impacto 
negativo en el riesgo país de Rumanía, porque dificultan la misión del Gobierno de continuar la 
reforma estructural y fiscal. 
 
Moody´s, la primera agencia que comenta las protestas, es la única que ha mantenido a Rumanía 
en la categoría de los estados con índice recomendable para las inversiones durante todo el 
período de la crisis financiera. Los expertos de esta agencia añaden que, aunque los 
acontecimientos desencadenados por la dimisión de Raed Arafat, secretario de Estado en el 
Ministerio de Sanidad, retrasan la puesta en práctica de la reforma en el sector sanitario, el efecto 
en el riesgo país de Rumanía sería positivo si la forma final de la ley cumple con las demandas del 
FMI, de la UE y del Banco Mundial. 
 
Las manifestaciones de Rumanía se han desencadenado tras la dimisión de Arafat, el fundador de 
un eficiente servicio de urgencia, como resultado de su oposición contra los planes de 
privatización parcial de los servicios de urgencia. La reforma del sistema sanitario forma parte de 
un acuerdo preventivo con el FMI, la UE y el Banco Mundial. En los últimos dos años, Rumanía ha 
cumplido con todas las condiciones mencionadas en el acuerdo de financiación, reduciendo el 
número de empleados y los salarios en el sector público, disminuyendo los beneficios sociales y 
aumentando el IVA. Según la agencia Moody´s, el próximo paso sería la reducción de los gastos 
no justificados en el sector sanitario. Sin embargo, debido a las protestas, el Gobierno retiró el 
proyecto de ley. Arafat ha vuelto a su cargo anterior y participará en la creación de un nuevo 
proyecto de ley en este sector. 
 




